
FOSILES RAROS DE MEXICO. VI 

EL BIVALVO PINNIGENA. ENCO NTRADO POR VEZ PRIMERA 

EN MEXICO Y AMERICA" 

Por F. K. G. MUUERRl ED. 

El Comité Directivo para la Investigación de los Recu~sos Mine-
1ales de México, remitió a l Ins tituto de Geolegía algunos fósiies encon­
trados en la primavera de 1949 por el ingeniero V. S. Rocha, g:?Ólogo 
del referido Comité, cerca de Tepelmeme , Estado de Oa xa ca . M 3 tur­
naren el lote de fósiles para su clasificación, que resultó interes::mte , 
porque el fósil principal es bivalvo, de género no reconocido con cnt:?­
rioridad en México, ni aun en América, de nombre Pinnigena. Agra­
dezco al señor ingeniero y doctor Jenaro González Reyna, Jefe del refe. 
rido Comité, el permiso para publicar la parte cien tífica relativa al 
género Pinnigena. 

El lote de fósiles de referencia procede de El Rodeo, al norte de 
Tepelmeme, Oax., y éstos fueron encontrados sueltos unos, y otros 
incluídos en trozos de roca. Se trata d e estratos arcillo-arenosos, en 
parte calizos, de una serie de capas de 50 metros de espesor, como me 
indicó e l ingeniero V. S. Rocha. Según él. proceden los fósiles de casi 
todas las muestras (Núms. 3, 4, 4A y 4B) de las capas l::asales de kr 
se rie , mientras que la muestra restante (Núm. 3A) es de la capa que 
está a la mitad de la misma serie, como 25 me tros arriba de las capa s 
c a sales . 

A continuación se hace la descripción litológica y paleontológica 
de les dos niveles de la serie de estratos de 50 metros de espesor: 

* En1regado para su publicación e n julio de 1949. 
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1. Nive l superior, a 25 metros arriba de las capas basales. Capa 
de roca arcillo-arenosa de color gris a gris pardo, que incluye bastal)­
tes fragmentos pequeños de bivalvos, ?gasterópodos y ?ccrales, in­
de terminables por ser fragmentarios, y 3 fragmentos iguaiments in­
determinables de ostras. Los fragmentos de b ivalvos, etc., son bien reco­
nocibles en la parte pulida de la roca, y entre ellos se ven dos macro­
foraminíferos incompletos, cuya estructura revela que se trata del gé­
nero O rbitolina, indete rminable específicamente porque no se reconoce 
el contorno y no hay secciones orie ntadas, por lo que se dssigna como 
Orbitolina sp. indet. 

2. Nivel inferior, a 25 metros debajo del nivel supe rior y corres­
pondiendo a las capas basales de la serie en cuestión. Capas de roca 
arcillo-arenosa de color pardo, o de marga apizarrada y caliza de co­
lor gris. La roca está atravesada por velillas de calcita blanca, tien2 
cavidades suyas paredes están cubiertas de crista les de calcita blanca, 
y muestra otras modificaciones secundarias, debidas seguramente a 
presión geológica. Los trozos de roca incluyen fragmentos de b ivalvos, 
entre ellos ?Al<?Ctryonia (o Exogyra) sp. indet. Este bivalvo tiene más 
de 4.5 cm. de longitud y 4 cm. de anchura, p ero el umbón no está 
conservado. Ambas valvas son p legadas y tienen costillas radiales 
que alternan con surcos. La anchura mayor de un pliegue es de 7 mm. 
Otro bivalvo incluído en la roca, en trozo o en fragmentos sueltos, es 
del género Pinnigena, caracterizado por e l grosor considerable d e la 
concha. 

A continuación se da la descripción amplia de este bivalvo. 

Clase Bivalvia. Fam. Pinnidae Gray 

Género Pinnigena (Deluc) de Saussure, 1779 

Pinnigena n. sp.? 

(Figs. 1-3) 

El material de este bivalvo consiste en una valva incompleta y 

algo dobloda (muestras 4A y 4), otra valva fragmenta ria (muestra 3), 
y 13 fragmentos de valvas (muestras 3, 4, 4B). 

La valva más completa es bastante convexa. _oero algo dobla da, 
comprimida y fracturada (fig . 1). Tiene más de 35 cm. de longitud y 

más de 23 cm. de anchura, pero su forma auténtica se desconoce, 
au nque es probablemente algo a largada y convexa. El fragmento de I 
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otra valva tiene más de 12.S cm. de longitud y más de 7.5 ·cm. de 
ancnura. Los demás fragmentos son mós paqueñcs _que la valva· f ag­
wentaria, pero d emuestran b ien la textura d a la concha. 

Ei materic:J demuc[L·a que se trata d e bivalvo grande , de val­
._·as algo alargadas y de contorno ovala do. La lcngitud es de más 
cJe 35 cm. Una valva es a lgo convexa, sin que se conozca el contorno. 

' 

r'ig. I.-Pinnigena n. sp.? Lado superior de valva incompleta . Red . a 
1
, / 3. (Fot. ). Sivilla) 
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La superficie de les valvas es casi lisa, ccn excepción de la parte pos­
terior, que muestra algunos pliegues con anchura de 1/2 a 3/4 cm. diri­
gidos radialmente, y surcos entre e llos de menor anchura que los plie­
gues (costillas) (fig . 2). En algunas partes de la valva, hay cerca del 

fig . 2 .- P innigena n. sp.? Lado supe,rior 
de fraomento de una valva. Red. a 1/3 . 

(Fol. I. Si villa) 

umbón costillas arredondadas, dirigidas radialmente, con anchura de 
1 a 1.5 mm. En otras partes de las valvas no hay ornamentación on 
forma de pliegues (costillas) y surcos radiales. Más bien parece lisa 
la mayor parte de la superficie de las valvas, aunque es de advertirse 
que en parte la superficie es irregular por la erosión y por el efecto 
d8struc tor de un bivalvo perforador. Aun así, se no!a en alyunas par· 
tes de la superficie las estrías c;le crecimiento concéntrk:as y numerosas, 
del a 2 mm. de anchura. 

El lado interno de las vdvas, incompletamente conocido, es cón­
cavo hacia el interior, y liso con excepción de algunos escaloncitos de 
crecimiento concéntricos, algunas ondulaciones dirigidas radialmente 
y correspondientes a costillas y surcos en la superficie, y de una im­
presión miofórica, incompletamente conservada. Esta es alargada, r~-
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lativamente angosta, y cubierta de escaloncitos de crecimiento, nume­
rosos, dirigidos transversalmente y algo conv~xos hacia el borde 
inferior de la valva. 

La concha de las valvas muestra grosor considerable, de 3 a 4.5 cm., 
por lo que este bivalvo llama mucho la atención. El perióstraco no 
está conservado, y tampoco se reconoce la capa interna, por lo que el 
grosor indicado se refiere al de la capa externa. Esta última es de color 
gris oscuro, y en parte g ris oscuro mediano, y se compone de lá­
minas paralelas a la superficie de las valvas. Los diferentes colores 
de la capa externa se notan bien en fracturas transversales de la 
concha, que muestra laminación por colores algo diferentes, gris os­
curo o gris claro, del mate rial de la capa externa. La laminación 
repite la forma de la superficie de las valvas, pero hacia el lado inte­
rior de éstas la la minación es paralela a ésta, es d scir, algo cóncava 
hacia e l in terior y en parte con ligeras ondulaciones correspondientes 
a las del lado interno de las valvas. 

fig . 3.- Pinnigena n. sp.? Capa e xterna des la concha n 
fractura transversal. NótGse lo grueso de la capa e xterna , 
su color oscuro y su estructura mac rofibrosa transversa l a le 

superficie de la va lva . T. n . (Fol. J. Sivilia) 

La capa externa muestra estructura fibrosa, lo que se nota a 
simple vis ta, sin ayuda de len te. Está compuesta de prismas de contor­
no poligonal irregular. Los prismas tienen diámetro de 1/4 a Y2 cm., y 

su longitud corresponde al grosor de la capa externa. Los prismas 
son perpendicu lares a la superficie de las valvas, aunque no rectos, 
sino a lgo s inuosos (fig. 3). 
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El ma tsrid de la cepa externa es sólido no obstants la textu~o 
fibrosa, pero n consecuencia d e la compr2sión que sufrieron la:;; ·,al­
vos, se note kiminación en la concha, en partes paralela, e n parl8s 
a lgo oblicua a la superficie de las valvas. En el último ca so se notan 
numerosas escaleritas a lo largo de las fracturas . En partes la capa 
externa está atravesada por velillas angos tas de calcita cristalina de 
color b lanco, que representa depósito secundario. 

El color algo extrcño ds la concha d el l::ivalvo d,-::c ito hac'.J su­
pcner composición a lgo dife rente de la de muchos bi·,c.Jvos b:ibs . 
El profesor R. Molino Berbeyer del Institu to de Geofísica, ma ind icó 
quP. bien pcdría ser que la concha incluyera carbcno, c:;u3 causa el 
colo~ oscuro de l biv,:ilvo. Gentilmente la Dirección del Instituto d'=' 
Geolo<;;Ía (Directcr: ingeniero y geólogo Teodoro Flores) accedió a mi 
petición, y Ariel H6fná ndez Velasco y los químiccs Rodolfo del Corrai, 
Luis Espino Flores y Alberto Obregón P., hicieron isxamen y análisis 
tan t~ de la concha como de la roca en q ue· estaba incluído e l bivalvo . 
DE:::de Juego quiero indicar que e l material de la concha, ssgún Arisl 
H6fn6nde7. Velcsco, es calcita y no aragonito, por examen d el matsrb l 
<:0n método mineralógico-óptico. Se trata de calcita fétida, que ti~ T " 
isn:tura de prismas paralelos con sección hexagona l y en msnor gr::dc 
psnl:lgon::il. pero :: iendo los p rismas a l<;o ddc,mcdos, lo que indiqué 
ya arriba al decir q ue son p rismas a lgo sinuosos. 

Según análisis practicado por L. Espino Flores, contisne la concha 
pequeña propo~ción d2 hidrocarbu,os, p rob::ibkm'Jn te d2 la serie ali­
fá tica, y hue!las de carbono. El análish efs : tuc do por F. del Corral 
y A. Ob,egé n P. revela que la concha tien 2 97.29¡o de carbonato de 
ca :cio, más 2.55% de otros materiales, a saber, 0.36% de Si02 , 0.32% 
de H~S y 0.32% de Fe2Ü,1, 0.14 % de Al~O::, y 0.02 % de MnO. El 
resto, o sea 0.1 6%, es de carbono. La roca en cambio contiene , apar­
te d e 98.68% ds carbonc:to d e calcio, otros materia les, a saber, 0.74% 
de SiO~. 0.40% de fo:!0,1, 0.25 % de H:!S, 0.36% da A::!".:) ,1 y 0.01 % 
de MnO; a demás 0.95% de carbono. Así pues, es mayor la cantidad 
d e carbcr:o en la roca que en la concha. Según R. Molino B., s s 
iratc- muy probabl<?msnt::, de carbono C 13 en su mayo~ía, ya que e l 
ciclo c:reoquímico de este isotopo da cart ono es francamem2 inorgá­
nico. De los otros materiales contenidos en la calcita , hay que indicar 
sobre todo que e l Fe:!0:1 y H:!S provienen probablemente d e FeS~ 
o sea piri to , disem inada en la calcita de la concha y en la roca. 

El color oscurc de la concha y aun de !a roca, por )o expuesto 
a nte: , ::e d si:e p~oba!::+ ~ment 2 a alguno3 materiales d iserr. inados I en 
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a quéllas, tales como carbono, hidrocarburos y p irita, etc. Pero mi 
opinión es que interviene otro factor en el color osc1,1ro de la concha. 
El material de coloración puede haber penetrado a la concha por 
su textura de prismas paralelos, algo sinuosos, lo mismo que por 
lo cris ta lino de la calcita, lo que permitió la migración de las sus­
tancia s de coloración entre los prismas y cris tales de colcita . El origen 
de les sustancias de referencia es probablemente sobre todo orgá nico, 
de l::x [ us trmcia orgánica del b ivalvo y demós invertebrados fósiles, 
y según R. Molino B. quizás también de la descomposic ión d e algas 
marinas, 10 que explica bien la presencia de hidrocarburos y d e cm­
bono, ya que los primeros parecen formarse sobre todo d 3 animalss 
y e l segundo de restos vegetales. 

No obstante la aclaración anterior, que se debe al est·1dio min2-
ralógico y exa men químico de la concha de l bivalvo descrito en sst~ 
es tudio por colegas del Instituto de Geología, es de advertirse que se 
requiere, según R. Molino B., la aplicación d e métodos físico-quím icos 
ultrc.modernos para reconocer definitivamente la causa del color os­
curo, extraño, de la concha de este bivalvo, y a mi parecer es indis­
pensable llevar a cabo la comparación de tales resultados con los 
de otros bivalvos fósiles, para poder indicar claramente si la concha 
de Pinnigena tiene algún material diferente del de otros bivolvos, o les 
r:1ismos, p<ero en proporción mayor. 

Fósiles adheridos: Dos ostras de valvas incomplet:is de 2 cm . de 
longitud, de concha algo ondulada, están adheridas d el ledo ext?rno 
de la valva grande. Las ostras son indeterminables aun gené:ica­
men te, y son designadas como ?Ostrea (Alectryonia?) sp. indet. 

Fósiles reconocibles en la superficie o en la concha de les valvas 
y fragmentos del bivalvo grande: A veces ha y pocos, e veces bas­
tantes e jemplares de bivalvo perforcdor. No se reconocen las valvas 
de éste, y sólo se nota el relleno de las cav idades orig inadas por e l 
b ivalvo pe rforador. Las cavidades son de forma a largada, d e s2:::ción 
transversal circular, y terminan hacia adentro arred ondadas. Tienen 
iong itud de algo más de 2 cm., y diámetro hasta de 6 mm. y a veces 
hasta de I cm. El bivalvo perforador penetró desde la rnperficb de 
las valvas hasta una p rofundidad d e 1.5 cm., y en partes hasta 3 cm. 
Este bivalvc perforador es inde terminable , aun gené ricamente, por 
no estar conservadas las valvas, y es designado como ?Pholos sp. 
indet. 

Roca adherida al biva lvo grande : Roca arci llo-arenosa sólida, 
rle color a marillento a pardo, y de grano fi no. La roca está a travesada 
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por algunas velillas de calcita c rista lina blanca, y e n parte contiene 
masas de calcita que en cavidades tienen a dherida s a la s pa,edes 
c ristales de calcita de color casi blanco. La roca incluye muchos 
fragmentos pequeños de megafósiles, indeterminables, con excepción 
de una ostra fra gm9ntaria, ?Ostrea (¿Alectryonia) sp. indet., compara­
ble a la ostra a dherid a a la va lva grande y mencionada más arriba . 

DEterminación genérica del material de valvas y fragmentos del 
hivalvo grande descrito en este estudio: Existe un solo género de bi­
valvo con concha muy gruesa y de estructura macrofibrosa, Pinni­
gena (Deluc) de Saussure 1779, por lo que el fósil descrito en este 
P.Stud io es de este género. Hay que mencionar que e xiste término 
sinónimo de Pinnigena, a saber, Trichites (Defrance 1828) Plott, o 
Trichites Lhwyd. (en Pictet y Campiche, 1868-71). Ya Fischer en 1887 
indica que e l término Trichites es reservado para sustancia min9ral 
fibrosa, por lo que debe usarse el nombre Pinnigena que se r9fiere 
al bivalvo fósil y no a la sustancia mineral. 

Determinación específica del fósil descrito en este estudio : Sien­
do las valvas a rriba descritas incomple tas, es imposible establecer 
su identidad con alguna especie del género Pinnigena reccnocida 
con anterioridad. Tampoco se puede señalar su diferencia de las 
especies conocidas, puesto que se conocen pocos caracteres de la 
forma descrita e n este estudio. Desde luego ésta muestra dimensiones 
considerables, mayores que las especies reconocidas con anterioridad, 
ccm excepción de Pinnigena magna d 'Orbigny 1847, que tiene Y3 m. 
de longitud, y concha muy gruesa (más que las otras especies d 9 
FinnigEna), caracteres que concuerdan con la forma descrita en este 
estudio. Pero siendo otros caracteres de esta forma desconocido3 y 
estando Pinnigena magna insuficientemente conocida, es imposible 
establecer la identidad de las dos formas, por lo que la descrita en 
este estudio se designa como Pinnigena n. sp.?, en la inteligencia 
de que futuros hallazgos en México y la re-descripción completa 
de Pinnigena magna demostrarán o la identidad de la forma mexicana 
con esta especie, o que se trata de una e specie nueva. 

Procedencia: El Rodeo, lugar al norte de Tepelmeme, Estado de 
O a.Yaca. 

Edad estratigráfica: En e l caso d e estar relacionada Pinnigena n. 
sp.? a P. magna, puede a quélla tener la misma edad que P. magna, 
que procede de capas del Urgonie nse (Picte t y Campiche , no Neo­
comiense como lo indica d 'Orbigny). Los fósiles a dheridos a Pin­
nigena n. sp.? o incluídos en la roca q ue la acompaña, son indistintos 
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respecto a su edad estratigráfica. Pero en el nivel superior, que está 
a 25 m. arriba de lo capa con Pinnigena n. sp.?, hay no solamente fó. 
siles de edad indistinta, sino también Orbitolina sp. indE3t. , género 
reconocido en capas del Aptiense y Albiense. Estando Pinnigena n . 
~p.? un peco más abajo de Orbitolina sp. indet., y tc.1 vez idéntico a 
P. magna de l Urgoniense, es posible que P. n. sp.? sea del Urgoniense, 
más aún porque las demás especies de PinnigEna son anteriores a l 
Urgoniense. Por lo tanto, bien puede ser Pinnig:gna n. sp.? de a lgún 
nivel del Urgoniense, y Orbitolina sp. indet. pocc más reciente, es 
decir, del Aptiense inferior. 

Nota.-El metería! de fósiles descrito en este estudio, se 2ncuen­
tra en las colecciones del Ins tituto de Geolcgía de Mé:d :o. 

Indicación estratigráfica acerca de las capas y rocas en la región 
de Tepelmeme. Estado de Oxaca. 

El material de fósiles y de roca adherida a éstos, proviane según 
el colector, ingeniero V. S. Rocha, de determinada serie que queda 
incluída en estratos y rocas de determinada sucesión, indicada ,:m 
el esquema siguiente, que contiene también la asignación estratigrá­
fica que en mi opinión tienen las diferentes serias de estratos y rocas: 

Serie de caliza, de más de 600 metros de espesor - Cretácico medio , 
porción inferior. 

Serie de capas arcillo-arenosas, de 50 metros de espesor en medio 
nivel superior con Orbitolina sp. indet. etc., probablemente por­
ción inferior de l Aptiense; en la base capas con Pinnigena n. sp.?, 
probablemente del Urgoniense. 

Serie de a renisca con capas de carbón y res tos vegetales, de más 
de 150 metros d e espesor alguna parte del Mesozoico infer ior 
(Triásico superior a l Jurásico medio). 

Ortogneiss, e tc. Precámbrico. 
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